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Ín di ce

Pri me ra par te
El des arrai go

Se gun da par te
La nue va tie rra

Ter ce ra par te
La per ma nen cia

Agra de ci mien tos

Acer ca del au tor

Cré di tos
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Pa ra mi abue la Ven tu ra,
mi ma dre Me ry y mi hi ja Li sa,
mu je res va le ro sas a quie nes ad- 
mi ro.

Pa ra mis pri me ros dos nie tos,
y pa ra to dos los que si gan,
con in con di cio nal amor
y con la es pe ran za de de jar en
us te des
re cuer dos ex tra or di na rios.

A los hom bres de mi vi da,
mi es po so Moi sés,
mis hi jos Ale jan dro y Ar tu ro,
mi pa dre Al ber to.

A los mi gran tes de to das las
fron te ras,
ha cia to dos los des ti nos.
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Em pren de re mos via je, con el se cre to do lor de que no ha- 
brá re gre so a nin guno de los si tios en que fui mos fe li ces.

MARIO PAYE RAS, Ki li man ja ro

El via je no ter mi na ja más. Só lo los via je ros ter mi nan. 
Y tam bién ellos pue den sub sis tir en me mo ria, en re cuer do, 

en na rra ción. El ob je ti vo de un via je es só lo el ini cio 
de otro via je.

JOSÉ SARA MA GO, Via je a Por tu gal
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Se cumplen treinta y cu a tro años desde la muerte de mi
abuela. Con una copa de Tem pranillo en la mano, hago un
brindis a su re cuerdo. Tem pranillo, la uva em blemática de
Es paña, me susurra como se ex presa el vino, a través de
sus no tas de madera de bar rica tostada y de su color pro- 
nun ci ado que ev i den cia las acota ciones del ca sis, la ciru ela
y la mora. Ob servo su tinte com plejo y maduro poniendo la
copa a con traluz. Mari daje per fecto con el pasado. De li- 
ciosa fra gan cia a bosque húmedo y bar rica añeja.

Vig orosas go tas se es trel lan con tra el enorme vi t ral al
cen tro de la en trada. El hueco for mado por el cara coleo de
la es calera es uno de los rin cones más en trañables de mi
casa. Esa oquedad res guarda mis raíces. El baúl ne gro
colma ese es pa cio. El baúl de mi abuela. Ella no fue un per- 
son aje histórico, no fue una Car lota ni una Juana de Arco,
pero sí un per son aje anón imo que abrió brechas, y que se
suma a los cien tos de in mi grantes que bus caron co bijo en
otra tierra. Uno más de aque l los que han tenido como des- 
tino la vida er rante; des tino que, sin ella saberlo, marcó
tam bién el mío.

Un denso so por se apodera del am bi ente. El aire so pla
con letargo. De cido abrir el baúl que os tenta el re trato de
mi abuela lu ciendo un va poroso vestido que se en talla un
poco en la cadera. In ten si dad en su mi rada, orgul losa
silueta. Cualquiera diría que se trata del re lieve de un ca- 
mafeo. Quito el re trato y la manta bor dada, así como la
figura de fil igrana en plata de un típico za p ato turco us ado
por las con cu bi nas y odalis cas que vivían en el harén del
sultán. Re cuerdo ex ac ta mente el lu gar en donde com pré
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esta pieza. Era mi primer vi aje a Es tam bul y todo me hacía
recor dar a mi abuela.

La es pesa piel de las asas que flan quean el ar cón se ha
po drido y se de sprende en peda zos al sim ple tacto. Me in- 
clino y el cer rojo cede ante mí con sólo rozarlo. Lo abro
lenta mente. Siento la at mós fera de Turquía, la que en el
primer vi aje me con quistó. Antes de subir la tapa por com- 
pleto, el olor de aquel mundo an tiguo se es capa como
polen en pri mav era. El forro de su in te rior está to tal mente
amar il lento y sus flo res se han deslavado. Los som breros de
plumas me co quetean para que me los pruebe. En el
fondo, un bulto co bi jado con una sábana. Lo abro poco a
poco y de velo un ál bum de ter ciopelo rojo cuyas es quinas
se desmoro nan como polvo cansado.

En su ju ven tud mi abuela no sabía leer ni es cribir, así que
sus re cuer dos es ta ban he chos de fo tografías y de recortes
cus to di a dos celosa mente por un broche cu bierto de pátina.
En él en con tré re tratos de las her manas de mi abuela y del
pe queño Isaac. Una postal de la mezquita de Or taköy, su
fa vorita, con el puente del Bósforo a un costado, como
velán dole el sueño. Pasé las acar ton adas pági nas ad mi- 
rando los ros tros que ahí se al ber ga ban desde hacía dé- 
cadas. De pronto, de s cubrí la im a gen de mi abuela casi
niña, la misma que le mandó a Lázaro en esa primera carta
que de cidió su por venir. Ojos cas taños, se duc tores, enig- 
máti cos. Casi noventa años de dis tan cia en tre noso tras.
Pareciera no haber es pa cio en tre su tiempo y el mío. Sin
em bargo, las fo tografías de épocas pasadas me re mon tan a
los días de mi niñez, a aque l las noches cuando me qued- 
aba a dormir en su casa y me hacía cóm plice de sus re- 
mem bran zas, a tal grado que ya no dis tingo si mis re cuer- 
dos son evo ca ciones de los suyos.

Ex traigo el es pejo, el de plata re pu jada y mango de
madera, donde mi abuela debe haberse con tem plado tan- 
tas ve ces. Miro en ese re flejo mis propias fac ciones. Su bi- 
ografía se rev ela con fundién dose con mis ras gos. Este ob- 
jeto debe de haber ha la gado su co quetería en la ju ven tud.
A una moda le sucedieron otras, a un acon tec imiento se le
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sumaron mu chos más. Y el níquel bise lado fue tes tigo fer- 
viente de todo aque llo.

Mi abuela, se gu ra mente, hizo cóm plice a este es pejo de
in tro spec ciones pun zantes y de con fe siones tími das. Diál o- 
gos in trépi dos, reen cuen tros, agonías, lu tos, em pañaron su
es tampa. Este es pejo fue sin duda el in tér prete de sus cam- 
bios y de sus pa siones, de am bigüedades y de sig nos in- 
com pren si bles. De sus an sias, de sus meta mor fo sis. Este es- 
pejo acunó y alentó siem pre sus de va neos de vanidad.

Ob je tos, re tratos, pasajes de mi heren cia: raíces judías,
raíces se fardíes, raíces tur cas. Diás pora. Ex ilio. Un linaje
nuevo en otra tierra. Búsqueda de ar rai gos. Mi noría an siosa
de nuevas ex pec ta ti vas. Una gen eración que prop i ció en su
de scen den cia una iden ti dad gen uina en suelo mex i cano.
Sin em bargo, Es tam bul per manece como pres en cia viva.
Es tam bul con su mist i cismo y su belleza. Es tam bul caótica y
ser ena, desme di da mente ori en tal y a la vez tan eu ro pea, in- 
mod er ada mente oc ci den tal para ser asiática. Los ra males
de fa milia que ahí siem pre habitaron nos siguen provo- 
cando año ranza.

Allá, la noche es un telón de ter ciopelo plúm bago que se
abre cuando la luna se viste plena y ob serva al sol ver- 
tiendo su co bre líquido so bre el hor i zonte. Allá, las tardes
son de kehribar, de ám bar. Y los im pe rios y las pisadas y las
som bras y los can tos son de ám bar. Y el va por y la
humedad y el amanecer bizantino emer gen de las aguas
del Egeo, y son de ám bar. El alba va lamiendo el cielo
otomano con minaretes de oro; cúpu las de bronce se lev- 
an tan in trép i das en rev er en cia; con ta gian a las nubes con
mil tonos malaquita, coral, topa cio y lapis lázuli. La vida de- 
spierta con ple garias, con los ras tros que han de jado los
sig los. Los mares guardan con fi den cias que el mito es- 
polvoreó en el los. El Mediter rá neo recibe como dar dos
iridis cen cias en fuga que atraviesan el fondo turquesa,
hasta clavarse en la arena. Allá mi corazón de in cienso y
amule tos vi bra con aro mas de es pe cias que col man el am- 
bi ente. Aquí, respiro el eflu vio de re cuer dos que flotan so- 
bre las aguas del Bós foro. Aquí, re mem bran zas de mi
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abuela, memo ria in agotable. Aquí, mis lá gri mas son de ám- 
bar.
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Pri me ra par te

El des arrai go
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II

Ven tu ra ayu da ba a re co ger los pla tos de ce rá mi ca blan ca
con flo res azu les co mo ges to de agra de ci mien to por la in vi- 
ta ción a ce nar. Mien tras tan to, el es po so de Vic to ria pren- 
día en el fue go de la es tu fa el pe da zo de car bón que da ría
vi da al nar gui le car ga do de ta ba co de ro sas y men ta. En
unos ins tan tes, so bre la sa la se ins ta ló una pe num bra for- 
ma da con el hu mo de la pi pa de agua que olía a pé ta los y
que cos qui llea ba li ge ra men te en la gar gan ta.

La con ver sación en tre las dos mu je res con ti nuó en la
co ci na. Vic to ria re la ta ba la tra ve sía de su her ma no ge me lo
a Mé xi co, co mo si ella mis ma hu bie se es ta do ahí. Le con tó
que el bar co se lla ma ba… se lla ma ba… qué más da có mo
se lla ma ba, ha bía ol vi da do el nom bre; era car gue ro en los
ba jos y el pa sa je se ubi ca ba en la par te su pe rior, en una
sec ción de ca ma ro tes mo des tos que se co dea ban en tre sí.
Le pla ti có que los pri me ros dos días Lá za ro se ma reó tan to
que no salió del su yo. Fi nal men te, pa ra el ter cer día se di ri- 
gió ham brien to al co me dor pe ro no al can zó a sen tar se si- 
quie ra cuan do le in di ca ron que ten dría que es pe rar a que
los pa sa je ros del pri mer turno ter mi na ran de co mer; a él le
co rres pon día el se gun do turno. No se veían va ro nes ni mu- 
je res me no res de vein tiún años via jan do so los, es tos de bían
ve nir en fa mi lia. Lá za ro se sen tía aba ti do; a sus trein ta y seis
años, mi ra ba con cier ta en vi dia a las pa re jas y fa mi lias que
via ja ban jun tas ha cia un nue vo por ve nir. Gen te de di fe ren- 
tes paí ses aten día la in vi ta ción de Mé xi co es pe ran do en- 
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con trar li ber tad y opor tu ni da des, y así el puer to de Gal ves- 
ton al que la ma yo ría de los via je ros pre ten día lle gar fue
reem pla za do por el de Ve ra cruz. Lá za ro hi zo amis tad con
un co rre li gio na rio que ve nía de Saló ni ca. Los trein ta y dos
días, que en oca sio nes pa re cían no ter mi nar, die ron opor tu- 
ni dad pa ra in ter cam biar his to rias de fa mi lia. Lá za ro le pla ti- 
có con nos tal gia que la vís pe ra de par tir de Es tam bul fue al
ha m mam a dar se un ba ño a la usan za tur ca con el fin de
aci ca lar se pa ra el via je. Pri me ro ha bía en tra do al cuar to ti- 
bio ca len ta do con un flu jo de ai re ar dien te que ayu da a res- 
pi rar con li ber tad pa san do por los la be rin tos del pul món y
tam bién del es píri tu. Ahí se reen contró con gen te que, co- 
mo él, usa ba el ba ño tur co co mo pun to de reu nión pa ra so- 
cia li zar, pa ra lle var a ca bo los ri tua les pro pios y, co mo as- 
pec to no me nos im por tan te, la hi gie ne. Lue go pa só al cuar- 
to ca lien te don de lo ta lla ron y fro ta ron has ta de jar a su al re- 
de dor pe que ñas vi ru tas de piel. Des pués de un la va do
com ple to de cuer po con agua fría se sin tió lis to pa ra el via- 
je. Con pe sa dum bre se pre gun ta ba, al ver su ima gen en el
gran es pe jo ahu ma do por el va por que exha la ban las pa re- 
des, si en Amé ri ca tam bién exis ti ría el ha m mam.

Vic to ria con ti nuó re la tán do le a Ven tu ra lo que su her- 
ma no Lá za ro le ha bía es cri to en su pri me ra car ta ya con
tim bre y se llo de Amé ri ca. Que no dor mía por el pen dien te
de que no lo de ja ran es ta ble cer se en Mé xi co, ya que no
ha bía po di do con se guir los cien dó la res. Que, al vis lum brar
por fin las cos tas me xi ca nas, su fría ima gi nan do que se iría
de re gre so en ese mis mo bar co. Tam bién con ta ba que los
pa sa je ros co men za ron a des cen der y le yó a lo le jos el car tel
que re za ba: «Fa vor de pre pa rar do cu men tos y cien dó la res
co mo mí ni mo an tes de lle gar con el ofi cial.» Vio con ho rror
có mo le ne ga ron la en tra da a un jo ven me nor de vein tiún
años que no ve nía con sus pa dres, y có mo a una fa mi lia
com ple ta le de cían:

—No pue den ba jar, sus vi sas ven cie ron ha ce dos días.
¡De re gre so a Eu ro pa!

De ci dió re tra sar su turno ce dien do el lu gar a una pa re ja
ma yor que le agra de ció con una son ri sa. Por unos ins tan tes
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se que dó a so las con sus in con fe sa bles mie dos. La fi la
avan za ba, fal ta ban só lo unas cuan tas per so nas an tes de Lá- 
za ro pa ra pre sen tar sus do cu men tos. A una se ño ra no la
de ja ron ba jar por que al re vi sar la se die ron cuen ta de que
pa de cía tra co ma, una en fer me dad de los ojos que se pre- 
sen ta ba con fre cuen cia en via je ros que pro ve nían del Me- 
dio Orien te. Las náu seas de Lá za ro le lle ga ban a la gar gan- 
ta jun to con el ner vio sis mo, que era ma yor en cuan to una
per so na más era re vi sa da. Uno de los pri me ros en ba jar ha- 
bía si do Abraham Mi tra ni, el grie go, quien des cen dió del
va por mos tran do sus cien dó la res a las au to ri da des. Gra cias
a la amis tad que sur gió en tre ellos y pa ra for tu na de Lá za ro,
Abraham vol vió a su bir, ya con sus pa pe les se lla dos por mi- 
gra ción y so pre tex to de ha ber ol vi da do un bul to a bor do,
le pres tó a es con di das sus cien dó la res a Lá za ro. A me di da
que se acer ca ba al ofi cial de mi gra ción, tu vo un so bre co gi- 
mien to al ima gi nar que el bar co des apa re cía, se des va ne cía
a sus es pal das. Es ta ba a pun to de des cen der la lar ga es ca li- 
na ta ha cia un nue vo mun do, con ga nas, con mie do, con
gran des ex pec ta ti vas.

—Fue así co mo mi her ma no pu do po ner pie en Mé xi co
—co men tó la se ño ra Vic to ria, a quien Lá za ro ha bía re la ta do
en aque lla ex ten sa car ta su aza ro sa lle ga da.

Las llu vias tro pi ca les de fi nes de ju nio ro cia ban el am- 
bien te cá li do del puer to de Ve ra cruz. Pa re cía que ese anhe- 
la do arri bo es ta ba sien do bau ti za do por el pro pio cie lo. La
hu me dad lo lle va ba a aflo jar se el cor ba tín que ha cía ma la- 
ba res col gan do del cue llo de su ca mi sa. Cru zó la ca lle pa ra
cu brir se de la le ve llo viz na ba jo el do sel de una cons truc- 
ción de can te ra cu yo por tón de pino es ta ba en trea bier to.
Aguar dó unos mi nu tos, pa re cía que po co a po co la llu via se
iba can san do mien tras él ob ser va ba con aten ción lo que su- 
ce día en el pues to de co mi da ins ta la do jus to a unos pa sos
de don de él se res guar da ba. Lo pri me ro que vio fue gen te
co mien do en los pues tos de la ca lle. Es tas per so nas por ta- 
ban gran des som bre ros de pal ma y al par ga tas sos te ni das
en el em pei ne por al gu nas ti ras de piel ás pe ra —des pués
de va rios me ses en Mé xi co pu do pro nun ciar su nom bre:
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hua-ra-ches—. Fra gan tes gui sa dos, así co mo un aro ma de li- 
cio so que no su po iden ti fi car, lo aca rrea ron has ta el ana fre
fo go so que des pi día una bri sa de olor a otro mun do. Nun- 
ca ha bía vis to una tor ti lla de maíz, es tas eran muy dis tin tas
a las gran des la fas he chas con ha ri na de tri go que si se
abren por la mi tad for man un bol so, el cual se re lle na con
en sa la da o con ke bab de cor de ro asa do. No en ten día có- 
mo la gen te en Mé xi co po día sa bo rear de un so lo bo ca do
lo que más tar de apren dió a dis fru tar: el ta co.

Ca mi nó ha cia el tian guis fren te al mue lle, atraí do por el
co lo ri do de exó ti cas fru tas des co no ci das co mo el chi co za- 
po te y la gua ná ba na. Los te chos im pro vi sa dos de man ta
cru da de los pues tos co bi ja ban ver du ras inex plo ra das co- 
mo el no pal y los ca bu ches. Ollas de ba rro, co ma les, ca zue- 
las y cán ta ros aco mo da dos en el pi so pa re cían es col tar los
pa sos del re cién lle ga do que ca mi na ba en tre gua jo lo tes y
ga lli nas. Ca nas tos te ji dos se sen ta ban so bre la ca be za de
las in dí genas que ofre cían cui tla co che y flor de ca la ba za, y
la cu rio si dad, acom pa ña da de sor pre sa, lo lle vó a acer car se
a la mu jer que le mos tra ba los ca nas tos con ver du ra. No
ha bla ba lo que a él le ha bían di cho que se ha bla en Mé xi- 
co, el es pa ñol, el cual se su po nía que iba a en ten der por
ha blar la dino, que aun que tie ne mu chas pa la bras he breas,
su ba se es el es pa ñol. Es ta mu jer de ena guas bor da das con
gre cas de pun to de cruz le ha bla ba en tu tu naku, la len gua
de los to to na cas, y le re ga ló una son ri sa man sa. Él le pre- 
gun tó si eso que ella ven día era co mes ti ble, pe ro ja más
com pren dió la res pues ta.

Se di ri gió ha cia la es ta ción del tren car gan do su va li ja;
las au ras de som bra os cu ra ro dea ban sus ojos fa ti ga dos.
Mien tras lle ga ba el mo men to de abor dar el fe rro ca rril El
Me xi cano pa ra ha bi tar lo du ran te las do ce ho ras que le to- 
ma ría lle gar a la Ciu dad de Mé xi co, se de jó caer en una si- 
lla te ji da de be ju co que se en contra ba de so cu pa da. Ale- 
gres no tas de ja ra na y ar pa bai la ban en el ai re. Se aflo jó el
bo tón su pe rior de la ca mi sa en tan to un agua dor le ofre cía
una es pe cie de agua blan que ci na en un po ci llo de pel tre
azul. Se be bió de un tra go la hor cha ta sin im por tar le no sa- 
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ber qué era aque llo que por fin re fres ca ría su bo ca are no sa.
De pron to, un hom bre de cor ta es ta tu ra y bi go te a lo Emi- 
liano Za pa ta le hi zo un ade mán pa ra que lo si guie ra: co- 
men za ba ya el abor da je del tren. Al su bir al va gón que le
co rres pon día, co lo có su equi pa je cui da do sa men te en la re- 
ji lla su pe rior. Aca ri ció el ter cio pe lo ver de de los si llo nes, el
cual de ja ba ver que eran mu chos los que ha bían po sa do
ahí sus nue vos anhe los. El de te rio ra do sis te ma fe rro via rio
ha bía su fri do de aban dono du ran te el pe rio do de la Re vo- 
lu ción y se no ta ba: in clu so el hom bre que re vi sa ba los bi lle- 
tes de pa sa je pa re cía ha ber si do abo fe tea do por el des cui- 
do. Las ven ta nas des ti la ban su dor en go tas y, al ver a tra vés
de ellas, los man gla res se des fi gu ra ban y las ra mas ten dían
a ex tra viar se.

Du ran te ki ló me tros lo acom pa ña ron los sem bra díos de
ca fé que cam bia ron su ho ri zon te por el de la vai ni lla, mu- 
dan do el pai sa je sus atuen dos pa ra ves tir se de ho ja de plá- 
tano. El ca mino de hie rro de Ve ra cruz a la ca pi tal in va día la
na tu ra le za, que es co gió sus me jo res do nes pa ra po ner los
en esas pra de ras. Lá za ro ob ser vó in te re sa do en las lla nu ras
al gu nas ha cien das que se aso ma ban dis cre ta men te y se
abrían ca mino en tre la ma le za. Aban do na das por sus te rra- 
te nien tes o ata ca das por los in su rrec tos du ran te la Re vo lu- 
ción, mu chas de ellas ha bían re pre sen ta do el or gu llo azu ca- 
re ro del Mé xi co por fi ris ta. Las pa re des pa re cían des pe lle jar
su tono pa ji zo y los cas cos des man te la dos de in ge nios, que
al gún día olie ron a dul ce, for ma ban par te de un en torno de
fe cun di dad ca si irreal. Una tras otra mos tra ban te chos des- 
plo ma dos, puer tas de ma de ra res que bra ja das y sin ma ni jas,
de jan do ape nas un hue co por don de se es ca pa ban las
som bras de los re vo lu cio na rios que por ahí des fi la ron unos
cuan tos años atrás. Lá za ro se re sis tía al irre me dia ble ago ta- 
mien to. Iba gra ban do esas la ti tu des ver di pe ren nes en su
me mo ria. El tren pa só por las es ta cio nes de Hua man tla,
Api za co y Solte pec. La úni ca que Lá za ro pu do pro nun ciar
fue la de Pa so del Ma cho, don de salie ron unas in dí genas a
ven der sus mer can cías a los via je ros. Ahí com pró un man go
que se sa bo reó con to do y cás ca ra.
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Al lle gar a la ca pi tal, se en contró con gen te de su mis- 
ma pro ce den cia y de otras re gio nes del ex tin to Im pe rio
oto ma no, co mo Bul ga ria y Gre cia, con quie nes coin ci dió en
su arri bo. Unos a otros se apo ya ban y se da ban con se jos.
Los unía la ne ce si dad de com par tir, de con ver sar so bre las
mis mas ca ren cias y co men tar sus po si bi li da des. La ne ce si- 
dad de per te nen cia pa re cía te ner vo lun tad pro pia; era co- 
mo si ese gre mio in ter cam bia ra có di gos se cre tos, los có di- 
gos de una mi no ría con de seos de con gre gar se y ha blar de
sus año ran zas. Le re co men da ron a quién di ri gir se, y muy
pron to se en contró ya en las ca lles co lo nia les del cen tro de
la ciu dad, ven dien do cor tes de ca si mir in glés, cal ce ti nes y
bo ne te ría que da ba la im pre sión de traer en gar za da a los
bra zos que le ser vían de mues tra rio. Cor ba tas, lis to nes, ola- 
nes y bo to nes ser pen tea ban en tre sí. Se di ce que los in mi- 
gran tes ju díos tra je ron a Mé xi co el con cep to has ta en ton- 
ces des co no ci do del pa go en abo nos. Así, Lá za ro ven día
sus mer can cías de puer ta en puer ta, y dan do fa ci li da des
pa ra pa gar ca da quin ce na una par te del adeu do.

Des pués de pa sar unas lu nas en la tie rra de Co yo l xauh- 
qui, Lá za ro se ena mo ró de la gen te, de la co mi da, y del an- 
sia de pro gre so que se res pi ra ba en el am bien te po s re vo lu- 
cio na rio. Es cu chó con ad mi ra ción y tam bién con te mor los
nom bres de Za pa ta, Vi lla y Ca rran za por pri me ra vez. Ade- 
más, la re cién im pues ta Ley de Cuo ta Mi gra to ria de Es ta- 
dos Uni dos, apro ba da en 1921, es ta ble cía que nin gún país
po día en viar anual men te a ese país más del tres por cien to
del con jun to de sus pro pios na cio na les. Así, se hi zo ca si im- 
po si ble la emi gra ción. Muy pron to Lá za ro se ol vi dó de mu- 
dar se al Nor te, aun que en su men te no de ja ban de re so nar
los gran des éxo dos de su pue blo, des de la sali da de Egip to
si glos atrás, has ta ha ber si do ex pul sa dos de Pa les ti na y Es- 
pa ña, ade más de las per se cu cio nes en Po lo nia y Ru sia.

Ren tó un cuar to en una ve cin dad de La Mer ced en el
cen tro de la ciu dad, co mo mu chos de sus pai sanos. La es- 
ca le ra ha cia el se gun do pi so es ta ba es col ta da en am bos la- 
dos por co lum nas de ce men to, que pa re cían ha ber se re tor- 
ci do en un es fuer zo de so bre vi ven cia al so por tar el pe so de


